
Nueva Plaza de Toros de Madrid. 

SXJPX^íyCfiíVTO A : «T^A. OOI^I^SPOISnElVOrA. T E A T R A L * 

Se publica al día sigüiente de cada corrida de toros. 

PUNTOS Y PRECIOS DE SUSQRICION. 

Én la Redacción y Administración, Palma 
'Alía,r: Sí duplicado, pral. izq>, y en el almacén 
de papel de D. R. Velasco, Peligros, 14 y 16. 
¡ En Madrid, 2 rs. al mes; 

En-provincias, 3 rs. al mes y 8 al trimestre. 

PRECtO Y PUNTO DE VENTA. 

Para los vendedores: una mano, ó sean 55 
ejemplares, 4 rs., en la Administración, calle 
de la Palma Alta, ntim. 32 duplicado, cuarto 
principal izquierda, á donde se dirigirán los 
pedidos y reclamaciones. 

USOS Y ABUSOS. 

I Y . 

Las costumbres de los pueblos influyea mucho en los excesos de 
los abusos. Ellas conducen á las autoridades á pecar por f a l t á i s ener
gía, y alejan al mismo tiempo á los ciudadanos del terreno de la mo
ralidad y de la justicia. 

Hay muchos países en que es completamente imposible el escan
daloso abuso que se hace en España, y sobre todo en Madrid,; del pú
blico que asiste á los espectáculos con la reventa de los billetes . Si en 
cualquiera de osos países á que nos referimos hubiera quien se atre
viese á intentar explotar al público con la reventa de los billetes de 
espectáculos, quédafia castigado por el mismo público sin necesidad 
quizás de. la intervención de las autoridades. E l público denunciaria 
el abuso, rechazaria la tentación y cuando otra cosa no pudiera ha
cer, en el caso iBiprobable de que la autoridad permaneciese i m 
pasible é iudifereule , haria él mismo imposible la consumación del 
abuso, renunciando por aquel dia á asistir al espectáculo cuyos b i 
lletes no pudiera adquirir más que pagando un precio fabuloso á los 
revendedores. 

Para esto es necesario ante todo que se acepten, acaten y respe
ten las leyes, y que al mismo tiempo se tenga completa confianza en 
la eficacia y energía de la acción dé las autoridades. 

Por desgracia en nuestro país sucede pocas veces lo uno, y mu
chas mónos lo otro. No queremos hoy detenernos en examinar si esto 
consiste en la: poca bondad y el poco prestigio de las leyes y de las 
autoridades, ó si es consecuencia precisa de nuestro especial carácter; 
hasta á nuestro propósito Consignar el hecho y así lo hacemos. En 
otras partes los agentes de la autoridad cuentan siempre en el ejer
cicio de sus atribucioues, con el apoyo y el auxilio material y moral 

del público, y entre nosotros lo que sucede generalmente es que 
cuando un agente de la autoridad va á Cumplimentar una disposición 
tiene que luchar en primer término con el público, que siempre se le 
muestra hostil y le crea sobre el terreno toda clase de inconvenien
tes á fin de evitarle que cumpla con su deber. 

De esta confusión lamentable nace un vicioso sistema en las cos
tumbres que alcanza hasta á los más altos funcionarios de la nación. 

No hace muchos dias que nosotros hemos presenciado un hecho 
que prueba hasta la evidencia nuestro aserto. Un altísimo funcionario 
envió por un palco para la Plaza de Toros; le dijeron al criado que 
ya no habia ninguno, y entonces Un revendedor allí presente se ofre
ció á llevar uno, que el alto funcionario aceptó, pagando por 'él un 
precio exorbitante. Si como nosotros creemos la reventa es un abuso, 
una infracción, una falla, un delito, el alto funcionario se hizo cóm
plice'én aquel entorices de ese abuso, de esa infracción, de esa falta, 
de ese delito; y mal se puede administrar justicia, cuando el encar
gado de administrarla hace gala y pública ostentación de faltar á los 
preceptos de la ley. 

Este es uno de los principales motivos, si no el más principal de 
la falta de prestigio de nuestras autoridades y de nuestras leyes. R e -
petidísimas veces hemos visto perseguir y castigar á los revendedores 
dé billetes para espectáculos públicos; pero siempre hemos observado 
que se ha hecho sin decisión, sin energía y sin eficacia, resultando 
por lo tanto muchísimo peor el remedio que la enfermedad, puesto que 
no se ha evitado el abuso, ni en mucho ni en poco, y lo que ú n i 
camente se ha hecho, ha sido obligar á los revendedores á aumentar 
el precio d« la reventa, cobrando además de sus ganancias un exceso 
por el riesgo que corrían, que la mayor parte de las veces era i lu 
sorio. > . i . 

En este punto no puede ni debe haber vacilaciones ni indecisio
nes. Si se cree que la reventa es un abuso, es una infraccionr es una 



T O R E O . 

falta ó un delito, que se evite, que se persiga y que se castigue. 
Empiécese por anatematizarlo, por declararlo fuera de la ley, y 

que la autoridad lo consigne solemnemente así, prohibiendo de una 
manera terminante la reventa. Que al efecto dé las órdenes convenien
tes á los agentes de la autoridad, que los aumente en todos los sitios 
en que las reventas tienen lugar, y que les exija la más estrecha res
ponsabilidad si faltan á sus deberes. Que además castigue como cóm
plices i todos los que directa ó indirectamente favorezcan, auxilien, 
promuevan ó provoquen la reventa; y que no tenga tolerancias ni con-
templaciones, que siempre son desastrosas y de malos resultados para 
el prestigio de la misma autoridad. 

Aún puede hacer más en el espectáculo de las corridas de toros, 
porque, como ya hemos dicho, este espectáculo es de una índole es
pecial, y está sujeto á una especial vigilancia y dirección por parte de 
lasautoridades, puesto que no es de libre especulación. Puede obligar 
á las empresas á que no hagan abonos en montón, sino particular é 
individualmente, y exigir además que los dias de función se presenten 
siempre en la ventanilla parala venta al público una tercera parte de 
cada clase de localidades. 

Guando el público se convenza queden las autoridades hay deci
sión y energía, él contribuirá también jjior su parte para hacer dester
rar el abuso, en lugar de alentarlo conío.se hace hoy. 

Y esto puede y debe.hacerse sin que se acentúe ningún encono 
contra los revendedores, que en último resultado tolerándoseles como 
se Ies tolera, lo único que hacen es acudir con su actividad y su di 
nero á donde se les ofrece una segura ganancia. 

Por supuesto que ésto es para el caso de que la autoridad opine 
como nosotros, que la reventa es un abuso. Si no lo cree así, en este 

» caso que también lo manifieste de una manera franca y terminante, 
organizando á los revendedores, exigiéndoles contribución á todos, y 
señalando el término de sus exigencias. 

De todos modos lo que al público conviene es que no continúe la 
confusión, vacilaciou é indecisión que hoy hay. Que sepamos de una 
vez á qué atenernos, y que se ponga en práctica en este punto aquel 
refrán que dice: herrar ó quitar el banco. 

1 

REVISTA DE TOROS. 
l^ó vena media corr ida de abono de l a presente temporada. 

¡A. los toros, á los torosl 
jMéntese esté en la calesa, 
mi almal ¡Juxl Saudunguita. 
{Vaya un piél ¡Arriba, prenda! 

, ¡Jala, jala, capitana! , 
¡Arrastráí ¡Qué porvarea! 
¡Dios eterno! ¡Ay, qué mareo! 
¡A la plaza! ¡Arsa, morena! 

Llegamos; al circo, y desde allí, al lao de mi cacho é gloria, presencié 
lo que ven ostés á leer. 

La Autoridad habla prohibido á Jaquéí&. j á Cirinéó qué saHeráh póí 
segunda vez á iá arena (según noticia extraoficial), y en su puesto, la Em* 
presa, nos prespntó á.Villavérde, que no fué bien recibido potel pübhcb. 
Lag-arfijo dirigía -la lidia y Angél -Pastor estaba dé sohréSálieníé. 
. • (-A:las cúatro'^y- msdla,--y .hechos eldéspejo- y elpaiscia/ crúzabáá el circo 
los diestros ñombrádoíuy la cuadrilla, y abrió plaza después él primero, 

.que 'era de .Laíñíe, al c.ual siguieron tres más de la misma casta y divisa 
verde, blanca y encarnarla, y doamás de Banuelos con señal .azul turquí 
y rosa. Advierto que estas dos- ¿e'lidiaron por haberse corneado otros dos 
de Laffite en el corral. Cfpáste*y yamós ai negocio. / 

He dicho que sallo él primero, con nombre de Romero. íletínto, albar-
dao, bragado, largo, salló muy parado . sin hacer por nadie,' mostrándose 
receloso y defendiéndose desde él principió. Los de tanda , que eran el 
francés y Ql líormdo', ie ammaron al toro.y le Castigaron, aunque mal 
(porque llegaba suelto á causa de desarmar"á los piqueros, derrotándo); 

poniéndole cuatro varas el primero, cayendo de latiguillo en la última,, y 
yéndose ala enfermería para curarse una fuerte contusión en el hombro 
y costado. El Morondo puso tres sin otras consecuencias, que dejar herido 
un penco, Antonio Calderón que estaba de mira y sal, salió para la cama 
en la única vara que colocó, resintiéndose del brazo derecho. A l quite de 
estas suertes los dos espadas. 

Llegó Romero recelando como siempre á banderillas, y Mariano 
Molina se las pusieron de rechupete y al cuarteo; dos pares el primero y 
uno el segundo. 

Después de brindar Rafael, se encaminó bácia ef* animal, que conti
nuaba incierto en su estado, y á pesar de ello, le pasó corto y ceñido, 
con cuatro naturales, seis con la derecha, tres cambiados, seis por alto| 
y dos en redondo, mandándole aprovechando, un volapié «íe/or, hasta 
las uñas, y en los mismísimos rubios, que acabó con la vida de Romero, I 
sin necesidad de cachete. Hubo aplausos, cigarros, etc., etc.; en fin, 1Q| 
de cajón, y muy merecido. El diestro vestía morado y oro. 

Salió el segundo, bonito 
com» pintado, berrendo, 
gacho; oji-blanco, boyante, 
capirote, botinero, 
en fin, bravo. ¡Fué una lástima 
que un torito tan bien hecho 
muriera de una manera 

¡ tan dolorosa! ¡Lo siento! 
i Parado como ei anterior, y con el apodo de CacAtwtano, ae acercó que

rencioso y con codicia á los peones y ginetes, probando su cabeza (noj 
mucha) y su obediencia al engaño (no poca). Diez veces le pincharon Mo
rondo y Canales, que salió en sustitución del Francés, y en todas ellas ój 
marraron ó apuntaron á las orejas. En las seis que puso el primero, 
cayó una vez, dejando muertos dos violines, y dando quehacer á Lagar-\ 
tijo. Villa verde. Pastor y Pepin, que estuvieron al quite. De las cuatro | 
puyas de Canales, resultaron un caballo difunto y un costalazo del pique
ro, defendido siempre por los espadas. Arce castigó muy bien en la única | 
que puso, despidiendo al bicho por la cabeza. 

Aún quería Cachimano quimera, sin volver la cara, cuando pisaron la 
arena Angel y Regalerin para bordarle el morrillo; cuarteando muy bien, 
Con un par, saliendo en falso una vez, y poniendo otro regular al cuarteo, 
el primero, y el segundo otro par al cuarteo, pasado. 

Brindó Villaverde, y luciendo su librea verde y plata, se fué al toro, I 
que por, cierto se encontraba en magnífico estado y mejores condiciones I 
para hacer lucirse al más principiante, puesto que además de reunir las 
cualidades que indiqué en les versitos, corneaba con el pitón izquierda, 
y todo el castigo de puyas y palos lo habla sufrido en dicho lado; este era 
una gran ventaja para la consumación de la suerte, y de la que no supo! 
sacar partido el mencionado diestro, pues lo remató de un ignominioso i 
mete y saca bajo, después de pasarlo bien y como no esperaba, con des
envoltura, con des naturales, un© con la derecha, dos cambiados y uno 
peralto. El público aplanchó justamente el trasteo y silbó/wstoí?ien/e la | 
manera incalificable de herir, y con wcésytís//cíaaww, la serena tranquih-
dadj con que se.fué al estribOj dejando en pié' al animal. ¿No sabe este I 
diestro que no debe quitarse de la cabeza hasta que esté el toro rematado \ 
por el puntillero? 

El tercero se llamaba Coleto y era de Banuelos. 
Salió con setenta piés 

según lo bien qu*e corría, 
y Lagarto, que intentó 
quitarle algunos de prisa, 
no pudo por no acudir 
al terreno de las citas. 

Llegó á los caballos, y se merendó con ímpetu cuantos se pusieron de 
lante de su testúz, enviando á los ginetes á tomar el aire, desmontándolos! 
cuatro veces, regalando un soberbio batacazo á Canales, que perdió dos 
jamelgos en las cuatro varas que puso; tomando seis recetas del Morondo,} 
tres de ellas de castigo, por un aspa cadáver, y una vara de Antonio Arce, 
que lloró la pérdida de la aleluya. 

El Chato Vega y Pepin le pincharon en el morrillo tres pares, todes 
al cuarteo; regulares el primero de aquel, y cruzado y delantero por fal
tarle el toro el segundo. El Pe^m puso el suyo regularmente después 
•una salida falsa. 

Coleto esperó á Lagartijo en los medios del circo, aplomado por lasl 
banderillas, y dicho espada se le acercó, y áándole cuatro pases natura
les, dos con la derecha, uno cambiado y uno por alto, le tiró una corta al 
volapié, en la que el toro no hizo. Siguió trastéándóíe (una vez el toro 
en las tablas), y le señaló un pinchazo, después de un pase natural, uno 
con la derecha y uno por alio. Pasólo una vez más con la izquierda, y 
le recetó otro pinchazo; y después de uno natural, otro por alto y uno 
en redondo, le dió á volapié una estocada-, algo baja, pero hasta las uñas.j 
E l puntillero lo mechó, nada ménos que cinco veces. 

Arrastrado por las mulillas, v i que era retinto albardao; y en la brega, I 
noté que era corni-apretado, algo bizco del izquierdo, hiriendo bien y fino 
de pelo. ¡Valiente bicho! 

Lanzaron al aire el que tenían en él pulmón los trompeteres, y pis 
la arena para no matar ningún penco, el cuarto animalito, tercero de los 
de Laffite, y qué era retinto, albardao, bragao, asti-blanco y con buenos 
pitones, aunque .no sabia usarlos. Su nombre era Cartujo. 



'ÁL TOHEO. 

La suerte de banderillas 
como veis pintada a q u í , 
muy pocas Veces la v í , 
porque suele haeer cosquillas. 

Llegando con codicia á los piqueros, se dolió de las primeras indirec-
AÜ&AQ Morondo y Canales. Bienes verdad que el caso no era para ménos, 
pues lo hicieron muy mal en cuatro puyazos el primero con un desmonte, 
y en tres el segundo sin novedad. Los dos espadas y Pepin k punto en los 
dos estribes. 

Momentos después lució noble y voluntarioso el adorno de dos pares 
áe rehiletes. Fueron puestos por Cosme y Regaterin al cuarteo y des
iguales; y cuando los atabales hicieron la señal de muerte, enmedio de 
las protestas del público, por no lucir Cartujo tres pares de palos, como 
es costumbre, Cosme le puso otro par regular y cuarteando. 

- Villaverde tomó los trastos, j Lagartijo se encargó de pasar al ani-
laal; ¡tan bien se lo trabajó Rafael! El toro se hallaba en iguales condi
ciones para la muerte que el segundo de la corrida. Pasó Villaverde al 
bichó con dos naturales, dos con la derecha y uno por altó, y barrenan
do le atizó un mete y saca ido. Un pase natural y un pinchazo sin sol
tar precedieron á otro pase natural, tres con la derecha y uno por alto^ 
y otro mete y saca como el primero. Después largó otro pinchazo sin sol
tar, préylp un pase con la derecha. Hizo otro pase natural, dos con la de-
techa y uno por alto, y . . . . . [zas! otro pinchazo sin soltar. 

. Nada; estaba decidido 
Villaverde á no soltar 
la espada, y esto.... es de un mérito..,., 
¡sí, señor, fenomenal! 

Por fin, después de dos pases naturales la soltó, dejándosela clavada al 
bicho en una estocadc baja á volapié. El público mostró su desagrado con 
una ovación desfavorable. 

Llegó la hora de salir el quinto, y al sonido de los clarines lució su 
estampa Sow&rmto. Era cárdeno, brágao, gacho, corni-apretao, algo bizco 
del derecho, de cabeza y hondo. En su salida desafiaba á los enemigos, 
demostrando buenas condiciones en los primeros lances, y siendo bravo, 
noble y duro al castigo. Morondo \Q clavó la garrocha én tres ocasiones, 
cayendo de latiguillo abandonando una sardina exánime. Canales marró 
una vez, y perdiendo el penco cayó al descubierto, siendo librado por los 
•cincos, y especialmente pov Lagartijo, que coleó al mosquito con gran es-
posicion, así como el Gallito, que sufrió.un acosen al recoger la capa del 
maestro; después picó una vez regularmente y otras dos de un modo fa
tal, dejando en ambas clavada la vára en el pescuezo de Sombrerito. An
tonio Arce mojó tres veces, luciéndose en dos que fueron muy buenas, y 
dando ocasión para que Villaverde hiciera un brillante quite con una ce
ñida navarra. 

Mal castigado el animal, llegó bien á la suerte de banderillas, por su 
buena condición, y Molina puso dos pares, uno desigual y otro muy de
lantero. Antón aumentó; el número con un par cuarteando y en su sitio. 

Dos pases naturales, uno con la derecha, uno cuarteando, tres en re
dondo y ün cambio, compusieron la lucida faena conque preparó Lagar
tijo á Sombrerito, para endilgarle un soberbio volapié pasado de parado % 
No necesitó puntilla (aplausos, cigarros etrsliquaqué). 

Limpia la arena, soplaron 
„ otra vez los trompeteros, 

y salió el último, que era 
de la casta de Bañúelos. 
Era retinto, listón, 
algo bizco del derecho, 
chiquito, pero bonito, 
de cabe/a muy soberbio 
corriendo éon muchos piés. 
Y Pastor lo paró | al pelo! 
con tres ceñidas verónicas; 
y entonces el buen Culebro, 
(que este era el nombre del toro 
y se me olvidó ponerlo), 

llegó á los ginetes, probando el hierro de Morondo tres veces, y ha
ciéndole desmontar en una, caer en otra y abandonar el arenque para el 
carro de los arrastraos. Canales se arrimó en cuatro ocasiones para llevar 
dos costalazos (uno sobre los cuernos del toro) y perder dos rocinantes, y 
Arce clavó dos puyas por caida y cuadrúpedo difunto. Los dos espadas y 
el sobresaliente cumpliron en esta faena con su deber. 

Queriendo quimera Culebro y mostrando tener bríos, recibió Pepin 
un medio par en la paletilla y otro entero muy bajo; tomando después, 
de Vega, previa una salida falsa de éste, un par á la media vuelta de
lantero. 

Como se ve, quedó el animal pésimamente banderilleado, y espe
rando receloso en las tablas á Angel Pastor, que con traje verde y oro 
estaba brindando en la presidencia. 

Pastor llegó con arte hasta la cabeza del animal, llevando en su 
auxilio á Lagartijo. Cuatro naturales y siete con la derecha sirvieron de 
preludio, y al punto se tiró á volapié y salió en falso por taparse el toro; 
y después de otro pase natural y uno por alto, le señaló bien un pin
chazo á volapié. Siguieron cinco pases naturales, tres con la derecha y 
una corta en su sitio; después cuatro pases más con la derecha, dos cam
biados y seis medios pases, sufriendo dos achuchones al prepararse para 
descabellar, y dándole después otro pinchazo. Intentó el descabello to
cando á Ciífeéro, y á continuación después de otros tres pases, le dió una 
estocada corta, un poco contraria, que hizo acostarse al toro después da 
alffim trasteo. El puntillero á la primera. 



E L TOREO. 

Por lo visto, en la corada 
hubo de todo, hubo bueno, 
regular, mediano, malo, 
rematado y reperverso, 
y á la hora de las siete 
salíamos de bracero 
mi jembra y mi presonita 
con un aire mu flamenco; JB 
dejamos el calesín 
en un ventorrillo viejo, " ^4* ' ^ f e - * . 
y con vino Valdepeñas 

, nos tomamos un refresco 
de judías y ríñones, 
nos comimos medio cjueso, 
nos marchamos á la casa , 
y después....', lo que hubo luego 
no debo decirlo aquí. 
Conque salú y viento fresco. 

APRECIACION. 

El ganado fué bueno y de buen trapío. Los toros de Laffite, el segundé 
y quinto sobresalientes, reuniendo todas las condiciones do Jr::-¿..Il¿2fij! 
en los tres estados. Los dos de Bañuelos m-^.'.'.'^Loa oignameníe con los 
demás, sobreouiánflol^- • ..Í.Í,< Z ; l y lacultades. Fué una de las mejores 
corriaas en lo que se lleva de temporada y que más ha satisfecho á los 
aficionados. 

De los espadas. Lagartijo como director de Plaza^ cumplid su cometi
do á conciencia, aunque poco enérgico al reprender á los picadores para 
que castigaran en su sitio; y gracias á las buenas condiciones del ganado, 
este no Uegó en mal estado á las suertes de banderillas y matar. En el 
trasteo y muerte de sus toros, quedó como bueno, pasando deím«l«ta? efti 
regla, aprovechando é hiriendo mejor, sobre todo en el primero y quieto 
de la corrida. En los quites oportuno y siempre trabajador. 

Víllaverde, como siempre, mal, aunque .en el trasteo ha estado mejor 
que otras veces. A l herir, dadas las condiciones de los toros que le toca
ron en suerte, debió hacerlo de muy distinto modo, pues el mete y saca 
se emplea en último caso con toros de mala condición. Con los de ayer 
tarde pudo hacer otra clase de suerte ménos la que escogió, y así se lo 
* d e m o r ó e l pátdico cQiiím ^ H -

A l termmar el últimos ̂ ^̂^ 
explicaciones entro aquel diestro y un aficionado, el ^ a j ^ e g u ^ ine 
dijo, se había permijtido censurar de cierto modo la condue.fekí«4§li iftata-
dor durante la lidia. Creo que el sitio no era el más á propósito para ta
les explicaciones, y por otra parte, me permitiré aconsejar al espada Vi-; 
lia ver de, que tenga más paciencia, y sufra con calma las censuras de 
los espectadores, que si bien emplean alguna vez frases inconvenientes, 
que no se dejarían oir en,otro sitio, debe tenerse en cuenta aquel en que 
se dicen, donde todo es algazara y broma, y donde las palabras no tie
nen nunca intención ni resultado ulterior. En ío demás de la brega veo 
con gusto que es trabajador y que estuvo al cuidado en algunos quites. 

Angel Pastor aprovecha y adelanta en el difícil arte, trasteando bien y; 
con desenvoltura, señalando en su sitio, y trabajando en lo restante de la. 
faena. 

De los peones se distinguió solo en las banderillas. Mariano Antón, 
que cumplió como bueno en toda la tarde. Los demás muy medianos, y 
todos regularmente en la suerte de capa. 

De los ginetes, añadiré i lo que he dicho antes, que estuvieron muy 
mal. Solo Arce picó alguna vez en regla. Él puntillero regular. 

Los servicios de Plaza y caballos muy medianos. La presidencia opor
tuna, por más que en el cuarto tofo, uña parte del público, creo que pro
testó de haber mandado tocar á la muerte, sin más que dos pares de rehi
letes; y valga por lo que valiese, bueno será doeir aquí que la suerte de 
baúderillas está sujeta, como castigo que es, á las condiciones del toro y 
al criterio del que preside. ?ob ovjeb m-i'A* \ • 

La entrada floja, los revendedores en pérdida,, por mas que se desquita
rán con creces en la próxima de Beneficencia. 

3ESÚMEN. 

Se han puesto 50 varas. Ha habido 11 Caídas, 12 caballos muertos y 
2 heridos. Pares de banderillas, 17 y medió. Lagartijo ha dado 44 pases 
de muleta, 4 estocadas y 2 pinchazos. Víllaverde 24 pases, 4 estocadas y 
Spiníshazos. Angel Pastor 36 pases, 2 estocadas, 2 pinchazos y un intento 
de descabello. 

Cortés. 

mos de nuevo para complacer á los que se dirigen á nosotros en tan jus
tísima queja. 

En una corrida de toretes celebrada hace algunos días en Barcelona, 
ocurrieron tres cogidas, una de ellas de tanta gravedad, que ocasionó la 
muerte del diestro lucido. 

• siüi 
Ya se han repartido los prospectos para la corrida de beneficio que se 

celebrará el domingo próximo; y en la cual estoquearán Lagartijo, Fras
cuelo y Víllaverde. , > - f ' 
> El espada CeVmeo, para vindicars^ante el público de Madrid, parece 
que se ha ofrecido á matar gratuitamente en esta corrida. -

Nos escriben de Sevilla, refiriéndose á D. José Bermudez, ganadero, 
el cual se presentó al espada Antonio Carmena (fiordito), á la llegada 
de este de Lisboa, haciéndole proposiciones per encargo de la Empresa 
de Madrid para que este diestro torease con su cuadrilla cinco ó seis cor
ridas en esta plaza, dando principio el domingo 31 del presente mes, 

ElCorcííto nos dicen que ha contestado que no puede entrar en su 
cálculo este'contrato por los eompromisos que tiene pendientes con otras 
Empresas. 

oííscBfemós recibido varias cartas de algunos abonados á la Plaza de To
rca de Madrid, en las que se protesta enérgicamente dé la conducta de 
la Empresa, que faltando á sus compromisos, presenta tan solo medias! 
espadas en lugar de los diestros de reputación que está obligado á con? 
tratar, en las salidas de los que aparecían en los carteles de inauguración 
de la temporada. 

Ya nos bemos ocupado otras veces de este abuso, pero hoy lo hace-

Se asegura que en todo el 1 ^sente me« rl * 
eatregada la nueva Plaza de Toros de Madrid. 

Liuio quedará concluida y 

^"jDice un refrán castellano que el dinero del mezquino anda dos veces ei 
camino, y á la Empresa de la Plaza de Toros de Madrid puede aplicarse 
muy J)ieneste proverbio. Por ahorrarse pagar un espada de primera para 
éstas últimas corridas, tiene ya contratados tres que por poco que le 
ietíe^téií^S han de costar tanto como uno bueno, y ha quedado mal con el 
público y ha faltado á sus compromisos. 

Y cuenten que esto no lo decimos por deprimir á ninguno de los espa
das con tratados, que tienen su puesto según sus facultades, pero que no 
reúnen aún las condiciones que exige la Plaza de Madrid. 

Leemos en un periódico malagueño: 
TíibflfcAateayér ¡dió pMnclpio? Ja íéria en4^$wtotódS¥ftn4e,íjRf| hábienda 
habido en ese s día otro acontecimiento que la corrida de toros, en la que 

;seMdiaron más de treinta animalitos.» 
Pues apenas. 

E! espada 'hi¡/cü'ífjo'hapñgááo,M'átí 'bóláiiio'iá'^los 'diesttós -que torea-
r o. n d. j ! ! : • v < • s al timo, á fin de que la Asociación de Señófás para allegar 
socorros á los heridos en campaña púdiéra obtener mayores recursos en, 
la corrida de dieíio día. 

fíoo SeíasQ^ra^ quédaiEmpresa dé lá Plafcat de i^otós deiiMádEid; t íata de 
•humatoiz'arse álgo; íy contratar I paca lai segunda >temp®ípadá idexeste año al 
espada Aqóna Reyes (Curfito) para que mate en las coridas á .que 

r:pn'edasasiBl£r -Frascuéh & -Lagartijo. • -
Allá veremos. 

SOLÜCrONES k LAS CHARADAS DEL NÚMERO ANfERlOR. 

Sí cumplís cual es debido 
sin mostrar nunca altivez, 
evitareis que os conduzcan 
camino al estaribél. 

Si alguno quié tener gracia 
aunque peque por ser feo, 
lo consigue suscribiéndose 
al periódico ¿'M'oreo. 

F . de B. y A. sevillanos de pura sangre y suscritores del periódico 
FLITOREO, que con tanto acierto dirigen los Sres . Araña, Concha y Cortés; 
¡vaya tres! 

Sevilla 27 de Mayo de 1874. 
Hemos recibido estas soluciones con retraso, y las publicamos para sa* 

tisfaccion de los interesados. 

Galería de EL TOREO. 
El retrato del espada Lagartijo, períeclamente grabado y tirada en papel 

superior, se vende en la Administración de este periódico y en el almacén de 
papel del Sr. Velasco, Peligros, 14 y 16, al precio de 2 rss cada Uno, y 3 en 
provindas, remitiendo él importe á ^ 
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